
Sobre la Historia 

de las Mentalidades 

A partir del hermoso propósito de Herodoto "impedir que 
las acciones llevadas a cabo por los hombres se pierdan 
con el tiempo", la historia ha sabido evolucionar confor- 
me a las exigencias de su tiempo: abandonada la historia 
apologética, superada la mera descripción supuestamente 
objetiva de los hechos y acontecimientos y encuentra una 
metodología firme y una problemática sólida en la npn- 
rición de la historia económica por los años sombríos de 
1930. 

A partir del decenio de los sesenta surge una nueva 
tendencia, gracias a las aportaciones metodológicas teó 
ricas de la etapa anterior, la historia de las mentalilades: 
(Tal expresión dista mucho de ser satisfactoria y tratan- 
do de definir con más precisión su significado, diremos 
con Jacques le Goff, que cubre el estudio del "contenido 
impersonal del pensamiento" o también con Robert Mane 
dron, que representa una "visión del mundo, lato scnsu".) 

No se trata, al fin y al cabo, de ninguna novedad, y son 
numerosos los que intuyeron desde hace mucho la impor- 
tancia de actitudes, comportamientos, o incluso detalles 
que pueden parecer triviales. Citemos a Estrabón, Tácito, 
César y su interés por referir las costumbrcs de los Bár- 
baros de sil tiempo, recordemos la curiosidad llena de sim- 
patía de Montaigne al descubrir las civilizaciones prehis- 
pánicas a través de las crónicas, el celo ambiguo tal vez 
de Sahagún al mandar consignar las últimas señales de 
sociedades a punto de desaparecer. Más cerca de nosotros 
a un Michelet y sus intuiciones geniales de la Bruja, de 
El Pueblo y por fin, la gran explosión de la antropología 
social a fines del siglo XIX y principios del XX. 

En efecto, si se admite qne la educación de los niños 
era tema de estudio imprescindible para la comprensión 
de los valores de la sociedad arapesh, si el análisis de los 
dibujos faciales de los Bororo revela la concepción cos- 
mogónica del grupo todo, es evidente que el conocimien- 
to sistemático de los testamentos provenzales durante un 
periodo determinado o de la "visión de los vencidos" de 
México según las relaciones indígenas, podía arrojar una 
luz sit~gular sobre quienes los dictaron, transmitieron. La 
antropología social (o etnología como se la llama en al- 
gunos países), al presentarnos sistemas sociales muy dis. 
tintos de los que conocíamos, nos iba familiarizando con 
ellos, borrándose paultinamente las fronteras entre no- 
ciones de "civilizados" y "primitivos", corrigiendo y en. 
riqueciendo al fin y al cabo nuestra visión de la gran 
familia humana. El pensamiento occidental llegó de esta 
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manera a convencerse de lo complejo y refinado de otras 
civilizaciones en algunas de sus manifestaciones (por 
ejemplo las relaciones de parentesco tan complejas de los 
aborígenes australianos, que aparecen por otra parte como 
tan "primitivos") y también a admitir y rehabilitar este 
mismo "primitivismo" en su propia historia y hasta en el 
seno de su realidad contemporánea. 

La historia es hija de su tiempo y si el estudio profun- 
do dc los procesos económicos había sido engendrado por 
la crisis que se declaró a partir de 1929, el interés por las 
mentalidades respondía también al estímulo de circunstan. 
cias precisas. 

En efecto, desde la década de los años 20, asistimos a 
una aceleración considerable del ritmo de los descubri- 
mientos científicos y de sus casi inmediatas aplicaciones 
tecnológicas. Estas a su vez, desencadenan consecuencias 
sociales de alcance imprevisible: recordemos el clásico 
ejemplo de la tribu amazónica que sustituye las canoas 
tradicionales por las lanchas de motor, único empréstito 
a la civilización tecnológica, y ve poco a poco disgregar- 
se su organización social. En menos de cincuenta años, la 
vida material de las masas occidentales cambió profunda- 
mente en la medida en que una serie más o menos larga 
(según los países y las clases sociales) de innovaciones 
técnicas trastornaron los equilibrios tradicionales con el 
tiempo, con el espacio y con los demás hombres (hoy en 
día resulta obvio que la adopción masiva de tales facili. 
dades materiales, incluso convertidas en rutinas diarias, 
no se acompañó de una evolución paralela de las men- 
talidades, originándose así una serie de contradicciones, 
de tensiones y de rutinas). De ahí surgen algunos movi- 
mientos pánicos hacia las raíces y un pasado idealizado, 
muchas veces recuperados por el mismo sistema que im. 
pone dicha aceleración: moda de lo "natural", regreso 
al campo, negación de algunas manifestaciones propias 
de la sociedad tecnológica como la medicina, atracción 
por lo irracional bajo sus formas más primitivas, magia, 
esoterismo, astrología, etcétera. 

Paralelamente a este fcnómeno, surgcn en Europa mo- 
vimientos cuyos orígenes se remontan en la historia poco 
conocida u olvidada de las minorías: en un país de tan 
antigua centralización como Francia, en el que los par- 
ticularismo~ regionales fueron desapareciendo desde muy 
tcmprana edad (a partir del siglo XVI, cnlminando el 
proceso con las reformas napoleónicns) bretones y occita. 
nos vnelven a clamar su derecho a una personalidad pro- 
pia, como los escoceses, irlandeses, vascos, catalanes cor- 
sos, y otros que nunca cejaron en su lucha por conseguir 
lo mismo. 
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décadas que preparan la insurrección de 1810 eii México. 
Así las cosas, el gran criminal, el "monstruo", el bandido 
no es más que el intérprete, gracias a una psicología 
personal peculiar que le hace obedecer a semejante vaca. 
ción, de tendencias subterráneas a veces, difusas a me. 
nudo. En esta perspectiva, la diferencia existente entre lo 
normal y lo anormal no es cualitativa sino cuantitativa, 

De Iiecho, la mayor dificultad para el historiador de las 
mentalidades consiste en conjugar los resultados arro. 
jados por el estudio de las series con el de los casos lími- 
tes, en singular el destino individual que cristaliza con 
agudo relieve la difusa mentalidad imperante en un sec- 
tor social. 

En México, la historia de las mentalidndes es una nr- 
gencia aún mayor que en los países europeos por su com. 
plejidad étnica y socioeconómica, aimnda a su rápido 
ritmo de crecimiento. 

Sin embargo, es imprescindible aceptar con tales fines 
el remontarse hasta el neriodo colonial. En efecto. si la 
época prehispánica es base indiscutible de toda compren. 
sión de la realidad mexicana, si se admite que el siglo 
XVI vio las grandes destrucciones y el impulso coloni- 
zador qiie preparaba el futuro, y que el siglo XVIII fue 
marcado por el principio del renacimiento demográfico 
y la gestación dcl México moderno, el siglo XVII nos 
aparece como un periodo de recogimiento necesario, de 
cicatrización. En estos cien aíios, el mestizaje tomó fiierza, 
aumentan las castas (estas respuestas biológicas a la tra. 
gedia demográfica que siguió a la Conquista), la coloni. 
zación se consolida, el país se cubre de ciudades, de 
raiichcrías, de conventos y presidios, a la vez que amaina 
el ímpetu misionero, aliviando así su presión sobre la 
república de indios; p:ede ser que este malquerido siglo 
XVII sea el laboratorio de la niexicanidad, el que creó 
los letrados rebeldes y los "pelados" revoltosos que irán 
preparando más tarde la explosión de 1810. 

Entonces si aceptamos esta coiidición, podemos empren. 
der la tarea y decir con Georges Duby que "todo indicn 
que la historia es joven aún y que puede, con la necesaria 

rudencia e inspirándose en los métodos empleados por 
h s  ciencias humanas hermanas, más jóvenes y tal vez más 
audaces que ella, progresar y proseguir este lento análisis 
del medio hiimano y del devenir de la humanidad, que 
debe ayiidarnos a amoldar mejor el presente". 

Agradezco la amable y eficiente ayuda de la señora 
paleógrafo M* Teresa Esquive1 Otea, en la transcripción 
y presentación de estos documentos. 

Bibliografía Sumaria 

CHAUNU, PIERnE: Histoire, science sociale. La durée, 
Pespace ct Phomnze a l'époque ntoderne. Paris, 1974. 

DUBY, GEORGES: "L'Histoire des mentalitb", en: L'His- 
toire et ses méthodes. Encyclopédie de la Pléiade. París, 
1967. 

ELIAS NOnBERT: Ubcr den prozess der zivilisation 1939, 
traducción francesa: La Civilization des Mocurs y La 
Dynamique a% l'occident. París, 1973.1975. 

FEBVRE, LUCIEN: Combats pour l'histoire. París, 1965. 
LE GOFF, JACQUES y NORA PIERRE: Fairc de l'histoire. 

Paris, 1974. 
LE ROY LADURIE, EMMANUEL: Le territoire de l'histo- 

ricn. París. 1973. 
Aujourd'hui l'histoire. Encuesta de la Nouvelle Critique. 

París, 1974. 

Contrariamente a las normas tradicionales, en la edición de estos textos Iieinos preferido conservar la ortografía antigua, 
tal como aparece en los manuscritos. En efecto, tanto las palabras conio las cosas tienen su historia y no podemos 
ignorarla. Pero no pensamos sólo en el lingüista interesado en recoger un material factible de ser utilizado en sus estu- 
dios, sino sobre todo en el historiador de las mentalidndes, deseoso de i r  más allá del anólisis del contenido, ya que las 
modalidades de la expresión y de la escritura -o sea la forma- son también productos de la historia y como tales 
inapreciables fuentes de datos. Sin embargo, para facilitar la lectura de la transcripción, agregamos la acentuación y 
iina puntuación elemental, que no disminuyen la autenticidad del documento. 
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